


CAPITULO 43

- ¿Durmió bien, amigo?

Bradford miró de soslayo a Hank, que estaba sentado a la mesa de la cocina con una taza de café en las manos. ¿Sabría su amigo lo que había ocurrido la noche anterior? ¿Habría oído algo?

- Dormí bien - respondió Bradford, mientras se servía café.

Hank rió. Bradford comenzaba a acostumbrarse a oír esa risa.

¿ Y usted?

- Como un bebé, en cuanto apoyé la cabeza en la almohada. Pero no estoy acostumbrado a las noches tan silenciosas. No es como los hoteles ruidosos en los que suelo hospedarme. 

Ángela aún no se había levantado, pero Bradford intentaba convencerse de que no le preocupaba. No le importaba. ¿Cuánto le costaría eliminarla de su vida de una vez por todas?

- Sus pensamientos están muy lejos esta mañana, ¿eh? - dijo Hank, rompiendo el silencio.

- No tan lejos  -murmuró Bradford, y luego sonrió -. Dígame, ¿cómo es que un hombre de su ascendencia se llama Hank?

Hank lanzó una carcajada.

- Mi madre era anglosajona. Me puso este nombre antes de morir, sin dar a mi padre la oportunidad de opo​nerse. Por respeto a ella, él me dejó conservar ese nombre. 

- No parece tomar la muerte de su madre como una tragedia. ¿ Es que nada le hace daño?

Hank se encogió de hombros.

- No se puede llorar por la pérdida de alguien a quien nunca se conoció.

- Creo que tiene razón - dijo Bradford, sonriendo -. Pero he notado que usted toma todo con una sonrisa. 

- ¿Y por qué no, amigo? - preguntó Hank -. Mi abuelo siempre me decía que es más fácil sonreír que fruncir el ceño.

- Es una bonita filosofía, pero no a todos nos va bien - comentó Bradford.

En ese momento, se abrió la puerta de la habitación y enseguida la muchacha apareció en la cocina. Su atuendo desconcertó a los hombres. Llevaba pantalones de mon​tar ceñidos en la cadera y los muslos y una blusa blanca igualmente ajustada que delineaba sus senos firmes y re​dondos.

Bradford se incorporó en su asiento. Quería gritar a Ángela por la forma en que estaba vestida, pero se contuvo. ¿Por qué diablos debía importarle? Sin embargo, Hank Chávez tenía la mirada fija en ella. Además, Bradford advirtió que la muchacha también lo miraba fijamente.


- ¿Qué hace
usted
aquí?- preguntó, sin 
pensar.


El hombre tenía el mismo aspecto que ella recordaba, con la adición del bigote negro.

- Yo podría preguntarle lo mismo - respondió Hank, con una sonrisa.

Bradford dio un salto; miró a Ángela, luego a Hank y nuevamente a la muchacha.

- ¿De dónde conoces a Hank?

- Nos conocimos en Mobile - respondió Ángela, advir​tiendo que había oído por primera vez el nombre del bandido. Sonrió a Bradford con picardía. - Si te interesa saberlo, conocí a este hombre cuando asaltó la diligencia en que yo viajaba.

- ¿Esperas que crea eso? - rugió Bradford.

La muchacha logró seguir sonriendo.

- En realidad, Bradford, no me importa lo que creas - dijo. Se dirigió a la cocina y se sirvió una taza de café negro, dándoles la espalda deliberadamente. Hank sonreía en silencio, aliviado porque Bradford no había creído la historia del asalto.

- Voy a cabalgar antes del desayuno - dijo Ángela.

- Me gustaría ir con usted - dijo Hank, poniéndose de pie.

Ángela terminó el café y salió de la cocina, sin esperar que Hank la alcanzara.

A esa hora temprana, la mañana estaba fresca. El sol brillaba con intensidad, pero aún faltaba para que se hiciera sentir. Se acercaba el invierno.

Finalmente, Hank alcanzó a la muchacha en el establo y se ofreció a ensillar su caballo. Como no había ningún mozo allí, Ángela aceptó. Tenía muchas preguntas que hacer, pero se contuvo. No serviría de nada tener una discusión allí. Bradford podría oírlos.

Una vez que la yegua castaña estuvo ensillada, Ángela la montó sin ayuda de Hank y luego esperó que él ensillara su caballo. Sin embargo, antes de que terminara de hacerlo, Bradford apareció en la entrada. Miró a la joven con furia.

- ¿Adónde
crees que 
vas vestida
así? - preguntó, tomando el bocado de la cabalgadura de Ángela.

- Voy a cabalgar - respondió secamente.

- ¡Así no irás!

Ángela estaba tensa; sostenía el látigo en la mano derecha.

- Eres mi socio, Bradford; estamos en iguales condicio​nes. No tienes ninguna autoridad sobre mí. Yo soy mi propia jefa. ¡No respondo ante nadie! - dijo, con evidente furia en el profundo azul-violeta de sus ojos -. Haré lo que me plazca. ¿Está claro?

- ¡ Lo que harás es bajar de ese caballo! –gruñó Bradford.

En ese momento, Ángela perdió el control de su ira. 

- ¡Vete al diablo, Bradford Maitland! - gritó, y golpeó el anca del caballo con el látigo. 

El animal retrocedió un paso y luego salió del establo al galope. Ángela se aferró, desesperada. al pescuezo de la yegua. Su sombrero cayó de su cabeza y la fina cuerda que lo sujetaba le apretaba la garganta. Sólo miró atrás cuando el caballo aminoró el paso.

Un jinete salía del establo, a unos ochocientos metros detrás de ella. Ángela se calmó y frenó más aún a su caballo para dar tiempo a Hank de alcanzarla. Subió una pequeña colina y bajó hasta un bosquecillo que había del otro lado. Una vez allí, detuvo el animal, fuera de la vista de la casa y el establo, para esperar a Hank.

Tenía muchas cosas que decirle y ése era un buen lugar para hacerlo. Desmontó y ató el caballo a una rama baja. Comenzó a pasearse por el lugar de mal humor, tensa y furiosa aún por la osadía de Bradford. Él no tenía derecho a darle órdenes.

Cuando oyó que se acercaba el otro caballo, se volvió rápidamente, contenta de poder ocupar su mente con algo que no fuera Bradford. Sin embargo, no fue Hank quien desmontó del caballo y se dirigió a ella.

- ¡Debería azotarte! - dijo Bradford, tomándola de los hombros y sacudiéndola con rudeza.

Ángela se apartó de él y trastabilló hacia atrás. No se sentía tan valiente en campo abierto, sola con él. De pronto, sintió deseos de huir de allí y esconderse de aquella furia, pero no permitió que sus sentimientos la delataran.

- ¿Cómo te atreves a salir así? ¡Mírate! - continuó rugiendo Bradford, recorriendo con la mirada el cuerpo de la muchacha -. Esa maldita ropa deja muy poco a la imagi​nación. ¡ Nunca se sabe con quién podrías encontrarte por aquí!

- ¡Por desgracia, me encontré contigo! - gritó Ángela -. ¿Dónde está Hank?

Bradford la miró con suspicacia.

- ¿Acaso tu intención era seducirlo aquí? ¿Por eso te vestiste como...?

- ¡Basta, maldición! - gritó Ángela -. Cuando me vestí para salir a cabalgar, ni siquiera sabía que el hombre estaba aquí. No puedo cabalgar bien con una falda, a menos que me la levante hasta los muslos. ¿Preferirías eso? - Es​peró que respondiera. Al ver que no lo hacía, prosiguió con más calma. - Aún no he tenido oportunidad de mandarme hacer ropa de montar más adecuada. No puedo evitar que estos pantalones hayan encogido con tantos lavados. Son el único par que tengo en este momento.

Bradford se acercó a ella lentamente, pero Ángela se rehusó a acobardarse. Se mantuvo de pie, orgullosa, a centí​metros de él, y lo miró a los ojos con audacia. Esperó que la golpeara. Al ver que no lo hacía, comenzó a temblar. De pronto, echó a llorar.

- Una vez me dijiste que me amabas – dijo -. ¿Cómo puedes herirme así después de todo lo que compartimos?

Bradford se apartó de pronto.

- ¿Cómo te atreves a hablarme del pasado cuando fuiste tú quien mató nuestro amor?

Ángela abrió los ojos, confundida.

- Por Dios, ¿qué hice?

- ¡Maldito sea tu corazón de ramera! - gruñó Bradford, volviéndose hacia ella -. ¿De veras creías que no me entera​ría de tu relación con Grant? ¿Cuántos otros ha habido, Ángela? ¿Acaso Hank también es uno de tus amantes?

Ángela estaba atónita.

- ¿Es eso lo que crees? ¿Por eso me odias? - Extendió las manos hacia él en gesto de ruego. - ¡Jamás hubo nadie más que tú! Tú eres el único hombre que me ha hecho el amor. Tú. ¡Maldito seas, Bradford!

Bradford no podía permitirse creer en ella.

- ¡No te hagas la inocente conmigo, Ángela! Dije que me enteré de tu relación con Grant. ¿Crees que lo diría si no estuviera seguro?

Ángela no quiso oír más.

Bradford estaba contra ella y no lograba hacerlo escuchar. Corrió hacia el caballo y lo montó con rapidez. Se volvió una vez a mirar a Bradford, con los ojos brillantes​.

- Comienzo a ver que el odio llega muy fácilmente - dijo la muchacha con amargura.

Se alejó sin mirar atrás.

Ni Bradford ni Ángela advirtieron la presencia del hombre oculto en una barranca lejana, observándolos con un catalejo. El lugar donde se hallaba estaba desgastado, pues había ido a ese punto a menudo. Esperaba. Esperaba la oportunidad por la que rezaba a diario. Ángela no podía estar siempre protegida. Un día la encontraría sola en la casa, sin peones ni Maitland cerca.

Algún día.

